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Esta novelalEl misterio de la cripta embrujadaf, mantiene el interés del lector desde

su primera pâSma. Su estructur4 absolutamente lineal, sin pretensiones formales ienovadoras,

marca, por tanto, algunas diferencias con la anterior, pero p-rofundiza e intensifica otros

aspectos: la parodia es significativa y mas intensa: la caricaturà, mas esperpéntica; ekhÆirse
mâs sorpre,ndente, y la revalorizaciôn de la acciôn y la intrig4 de la pericia y el placer por

contar cosas la distancia aün mas de la corriente experimentalista que por errtônces estaba

agotando su pervive,lrcia. Pero si es notoria la influencia de Cervantes, Baroja y Valle-Inclân,
tampoco se ha de olvidar la de la novela negra norteamericana, con la que mantiene estrechos

contactos dr:rante sus afios en Nueva York. De todas formas, Mendoza no sigue la fija
estructura de la novela neg4 sino que reahza una parodia y una caricatura del género

expresadas con un acertado realismo cotidiano llevado allimite de lo grotesco.

Como 1Br nuevo picaro, un antiheroe de intensa caradrerizaciôn, elprotagonista padece

una peripecia urbana de apasionante celeridad. Proscrito y recluso eû un psiquiâtrico, es

utilizado por la policia para solucionar un caso de secuestro; la investigaci6n ocuparâ toda la

novel4 el caso queda desvelado, pero el personaje no recobrarâ la libertrad prometida.

El humor se refleja en el lenguaje; pieza ese,ncial de la caricatura, adobado de un

evidente barrgquismo y de la ingeniosidad del puro juego expresivo.

Alonso SANTOS, Laverdad sobre el caso Savolta de Eduardo Mendoza,
Madrid, Alhambra, 1988, p. 3

10

15


